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			Dedico este libro a mi marido Jesús, porque gracias a su apoyo incondicional he salido siempre adelante en los momentos difíciles de mi vida. Y a mis tres hijos; Jesús Javier, Adrián y Carlos, por ser mi alegría, mis tres regalos más preciados. También y muy especialmente quiero dedicar este libro a mi abuelo Emilio, hace mucho que no está entre nosotros. Le encantaba escribir, y con todo mi cariño guardo un tesoro que son sus escritos.

			Te prometo abuelo que lo siguiente que publique serán tus pensamientos.

		

	
		
			Homenaje

			Quisiera rendir un pequeño homenaje a ese mayúsculo y colosal que fue Stephen Hawking, a ese gigante de la Física. Hawking pasará a la historia por su trabajo sobre los agujeros negros y por intentar unificar las dos grandes teorías de la Física del siglo XX, la de la relatividad y la de la mecánica cuántica. Escogió la física teórica porque, según decía, en ella podía hacerse un nombre con una idea gestada «en una tarde, o antes de irse a dormir».

			A pesar de todas sus limitaciones —su dolencia solo le permitía escribir tres palabras por minuto—, Hawking consiguió convertirse en una autoridad. Ejemplo de ejemplos. Único y destacado. Sobresaliente en valentía, persistencia y brillantez. Pese a su dolencia, se caracterizó por tomar la vida con humor. Con su última teoría, que dice que antes del Big Bang el tiempo estaba contraído en medio de la «espuma cuántica» casi infinita de la singularidad, deja un legado de valor incalculable.

			No estamos solos. Es cierto. A pesar de los esfuerzos de los gobiernos por ocultar la verdad. A pesar de sus inexistentes, pero tangibles departamentos de silenciadores. A pesar de sus esfuerzos en mantenernos ignorantes, con noticias tapadera y con el futbol.

			La verdad está ahí, y tarde o temprano saldrá a la luz.

		

	
		
			Prólogo

			¿Está vivo o tan solo inconsciente?

			Está amaneciendo. En el bosque apenas se distingue aún la silueta de los árboles. Es un paisaje siniestro, da escalofríos. Una densa niebla cubre todo el suelo. A medida que va amaneciendo la niebla se disipa y la luz se abre paso tímidamente entre las tinieblas de la noche. El bosque se muestra al fin, espeluznante. La apariencia de sus árboles, su estructura retorcida y fantasmal, todos con sus troncos apuntando en una misma dirección de forma totalmente inusual, como queriendo mostrarnos algo, señalando de ese modo el lugar.

			Este espeluznante bosque se encuentra en la región de Cluj Napoca, Transilvania. Cuando hablamos de Rumanía, a cualquiera le viene a la mente el misticismo de Transilvania. Es inevitable no pensar en Drácula, vampiros chupadores de sangre y castillos encantados, pero en la actualidad todas esas fantasías son un cuento de hadas, comparado con lo que está ocurriendo realmente, al margen de los vampiros y de cualquier otro misticismo, aquí, en el corazón de Transilvania, se halla el misterio más grande jamás conocido, y también el más terrorífico, «el bosque Hoia-Baciu». Ovnis, tiempo perdido, extrañas sombras, misteriosas quemaduras, la sensación de sentirse observado, personas desaparecidas en extrañas circunstancias, susurros en la mitad de la noche, son algunas de las razones por las que el bosque de Hoia-Baciu en Rumanía es conocido como «el triángulo de las Bermudas de Transilvania».

			En lo profundo de Rumanía se encuentra la ciudad de Cluj Napoca, la segunda ciudad más poblada del país. Está rodeada de grandes bosques y una enorme belleza natural, a excepción de este terrorífico bosque. Desde tiempos inmemorables, los lugareños le han tenido un miedo aterrador. Son muchos los que piensan que una vez que entras en él, despierta los más profundos miedos de subconsciente del hombre. Los valientes que se atreven a entrar, afirman experimentar estados inexplicables de náuseas, una fuerte ansiedad, inusuales dolores de cabeza, o la sensación de sentirse observados mientras avanzan entre los árboles. Y en algunas ocasiones incluso experimentan la aparición de inexplicables erupciones cutáneas o quemaduras. Podríamos llegar a pensar que todas estas sintomatologías son debido a algún tipo de reacción alérgica a determinadas plantas, pero la realidad es que ni los árboles, ni las plantas son inmunes a este tipo de extraños fenómenos, ya que en algunas áreas del bosque la vegetación muestra signos de deshidratación, inusuales quemaduras en los tallos y necrosis en las hojas.

			Otro fenómeno que se experimenta en el bosque es el llamado Tiempo perdido». Las personas que se han adentrado por un corto periodo de tiempo y que han salido, han visto cómo había grupos de rescate en su busca. Para estas personas habían pasado unas horas, pero para el mundo exterior habían pasado días.

			El bosque tampoco está exento de la aparición de extraños objetos en el cielo. Existe un caso documentado en agosto de 1968. En aquel año el bosque fue protagonista de uno de los eventos más famosos relacionado con ovnis que hasta la fecha se habían dado en todo el planeta. A los cuarenta y cinco años de edad un técnico militar llamado Emir Barnea, fue alertado por los lugareños de los peligros que acechaban en aquel endiablado bosque. Ignoró las recomendaciones, según dijo, porque él no creía en todo eso de los ovnis, entes y otros hechos paranormales, y entró en el bosque durante un fin de semana con su mujer y un grupo de amigos. Por la tarde Emil decidió ir en busca de algo de leña para pasar la noche, mientras estaba inmerso en su actividad de recolección se sorprendió alertado por los gritos de sus amigos que lo reclamaban con urgencia. Rápidamente se dirigió hacia ellos, al llegar vio un extraño objeto volando bajo, de color blanco brillante, deslizándose en silencio por encima de los árboles. El extraño objeto pasó de moverse lentamente a realizar maniobras rápidas, antes de salir disparado hacia el cielo. En cualquier caso, este no fue el primer avistamiento ovni, ni tampoco será el último.

			Además de todo esto, se dice que es también un portal sobrenatural. Formas humanoides, orbes, arañazos inexplicables, avistamientos de crípticos, etc. Se puede decir que en este bosque se ven representadas anomalías de toda índole, aunque la mayor actividad sobrenatural parece amplificarse en la zona conocida como «El Círculo». En lo más profundo de este paraíso del terror existe un claro con forma circular, entre árboles, donde se cree que habitan espíritus malignos. El bosque atrae a todo tipo de investigadores de lo paranormal, algunos de los cuales dijeron haber sido víctimas de ataques físicos por fuerzas invisibles: fantasmas, espíritus, demonios, ovnis. Hoia-Baciu parece ser todo un portal a otras dimensiones. Tal vez algo más allá de nuestro mundo reside dentro del bosque. Pero lo que realmente es sorprendente, es que estas alteraciones físicas y mentales que se producen en aquellas personas que osan penetrar en el bosque han llevado a la propia ciencia en busca de anomalías magnéticas, fluctuaciones de los campos electromagnéticos o emisiones de infrasonido, para poder evidenciar una causa plausible, sin éxito hasta el momento.

			La primera persona que realizó una verdadera investigación científica sobre el extraño bosque, fue el biólogo Alexandru Sift. Atraído por las increíbles y terroríficas historias sobre este, se dedicó durante décadas a estudiar las anomalías del bosque. Alexandru realizó numerosas investigaciones y gran cantidad de fotografías. Afirmó que mientras realizaba sus investigaciones en el interior del bosque vio con sus propios ojos extrañas sombras entre los árboles y escuchó misteriosos susurros, de hecho, consiguió fotografiar formas que no deberían estar allí. Alexandru nunca consiguió una respuesta para los fenómenos que se estaban dando en ese lugar. El escalofriante bosque Hoia-Baciu.

		

	
		
			Capítulo 1

			Aquí en el temido bosque Hoia-Baciu, donde las peores pesadillas se convierten en horribles realidades, comienza a amanecer, quedando atrás la oscura e inquietante noche. Ya con la clara luz del día podemos distinguir sus árboles con esas formas retorcidas y fantasmales al más puro estilo de Tobe Hooper, y entre ellos, en el suelo, sobre la hojarasca, hay un cuerpo inmóvil, es un hombre. 

			Quizá esté inconsciente, o tal vez esté muerto. No, no está muerto, abre los ojos, unos ojos espantados, y mira a su alrededor totalmente desconcertado, su expresión es la de alguien que no entiende nada, la expresión que muestra su rostro da a entender que no reconoce el entorno. Tiene muy mal aspecto; sus ojeras presentan un tono inusualmente amoratado, ni el agotamiento más extenuante jamás en nadie ha manifestado unas ojeras como esas; su tez es de una palidez que lo sitúa al límite de confundirlo con un cadáver. De pronto su estómago le da un vuelco, siente náuseas y casi involuntariamente se incorpora y vomita. No logra ver con claridad, debido a la constricción de sus pupilas, estas se encuentran de forma anormalmente reducidas, más que por la luz —que en estos momentos aún el día no ha terminado de aclarar—, parecen los efectos que provocan los opiáceos, aunque John no toma drogas de ningún tipo. Se trata de algo distinto, en términos médicos podríamos decir que ha sufrido una paresia oculosimpática, provocada por un daño en su sistema nervioso. Como consecuencia, abre mucho los ojos intentando ver con algo más de claridad. En el estado de aturdimiento en el que se encuentra no reconoce el lugar. La incomprensión de lo sucedido comienza a afectarle de forma visible y esa inseguridad se apodera de él, y la intranquilidad e inseguridad que le provoca la situación, le hacen mirar casi convulsivamente en todas direcciones, como buscando algo o alguien que debiera estar ahí junto a él. En este estado de seminconsciencia en el que se encuentra continúa barriendo con la mirada todo su entorno con gesto atribulado, buscando a Berta, su mujer. Debido a su débil estado físico no se puede incorporar de inmediato, y la desesperación se cierne sobre él. No sabe por qué se encuentra tirado en un bosque, no entiende nada, ¿y su esposa?, se pregunta por qué no está con él, «¿habrá ido a por ayuda?». Tras unos interminables y angustiosos minutos, la compleja maquinaria que es su mente empieza a recordar. 

			Era sobrecogedora aquella forma espectral que se movía entre los árboles, nunca había visto nada igual, decididamente no era humano. Recordándolo, un escalofrío recorrió todo su cuerpo. No es persona que se impresione con facilidad, pero aquello lo dejó helado, fue entonces cuando quiso fotografiarlo y justo desde ese mismo instante no recuerda nada más. Aún desorientado y con un fuerte dolor de cabeza, su mente comienza a retomar la lucidez, evocando en sus recuerdos lo sucedido hace ya más de dos años. 

			Como un duro golpe asestado de forma violenta, la triste fatalidad vuelve a su mente. Su corazón acaba de sufrir nuevamente el mismo fuerte impacto que ya recibiera por aquel entonces. Berta ya no está con él. Sumado al estado en el que se encuentra, el recuerdo de algo tan doloroso hace que se sienta impotente e inútil, se cubre la cara con las manos, apoyando su frente en ellas, permanece en esta postura intentando reponerse. Poco a poco la conmoción va desapareciendo, y sus funciones vitales se van normalizando. Cuando por fin se repone un poco, a lo lejos, cree ver que alguien lo llama, siente alivio, pues es evidente que necesita ayuda, y después de la locura que ha vivido, sea quien sea le ha alegrado la mañana.

			Como puede se incorpora, le cuesta ver de quién se trata, su visión aún está un poco afectada, producto de la fuerte conmoción sufrida. Es una mujer, y cuando por fin la reconoce, una fuerte punzada en el pecho le hace detenerse, queda petrificado. «¡No puede ser, es Berta!». A pesar de que es algo a todas luces imposible y de su lamentable estado físico en estos momentos, intenta correr hacia ella, pero al acercarse esta ha desaparecido, literalmente se ha esfumado. Sabe perfectamente que su esposa no podía estar ahí, pero, incluso así, el ansiado deseo de estar de nuevo con ella le ha provocado una ilusión efímera, y no ha sido capaz de reprimirla. La mente le ha jugado una mala pasada y le ha hecho ver algo imposible, aunque continuamente deseado. Tras este desafortunado incidente, fruto quizá de la influencia del bosque, la tristeza lo embarga de nuevo y arremete con más fuerza en su dolor. 

			Hace ya más de dos años de la extraña desaparición de su esposa, pero aún permanece prisionero de ese ciclo emocional, la realidad es que prefiere vivir inmerso en esa melancolía agónica que es su vida. No está preparado para dejarla marchar. 

			John, que así se llama, es criptozoólogo. Trabaja de forma independiente. Dispone de un laboratorio en California, donde investiga cuando no está realizando trabajos de campo. Es un enamorado de su trabajo y siempre se ha volcado en su ocupación de forma entusiasta y comprometida. Aunque en la actualidad se puede decir que su trabajo es su vida y se dedica a él a todas horas, sobre todo desde que desapareciera su esposa de forma misteriosa. Ha venido a Rumanía atraído por la idea de poder catalogar un críptido llamado chupacabras, ya que lleva años viajando de aquí para allá por toda Sudamérica tras la pista de esta criatura sin obtener resultados. 

			Por su naturaleza, John es una persona muy testaruda que no se da por vencido, y más aún desde la desaparición de Berta, pues intenta ocupar su tiempo al máximo para llenar en cierto modo ese gran vacío que le ha dejado. 

			Recientemente captó su atención un artículo que dice tener constancia de este críptido en Rumanía, concretamente en el bosque Hoia- Baciu. Este bosque lleva años ofreciendo grandes enigmas sobre avistamientos de seres extraños. Multitud de investigadores de todo el mundo y una gran diversidad de personas se han adentrado en él en busca de lo sobrenatural y extraterreno. Constatando que, efectivamente, en el lugar se producen anomalías de diversa índole. Los ataques de extrañas criaturas, apariciones espectrales, alteraciones psicosomáticas y apariciones de extraños arañazos, son algunos de los fenómenos que aquí se dan. Algunas de las personas que se interesaron por este bosque, desafortunadamente no tuvieron la suerte de salir con vida de ese terrorífico lugar, otros directamente desaparecieron sin dejar rastro. Algunos de los que salieron con vida quedaron traumatizados para siempre por los horrores de los que fueron testigos. Muy pocos son los que se adentran en este espeluznante y tortuoso entorno y no tienen alguna horrible experiencia que contar.

			Berta y John estaban muy unidos. Era una de esas parejas que causaban la envidia de casi todos los que los conocían. Se les veía siempre tan felices. Además de compartir aficiones, continuamente se embarcaban en nuevos proyectos y juntos eran pura música en armonía. Berta era bióloga marina y estaba realizando un estudio acerca de la influencia del impacto medioambiental sobre la producción de fitoplancton en el mar de Bering, en el océano Pacífico, cerca de las costas siberianas. Trabajaba para el gobierno de los Estados Unidos de América. Fue enviada allí con su equipo, pues había constancia de una considerable bajada en la producción del fitoplancton, siendo este lugar el mayor productor de esta microalga. La preocupación de los países del primer mundo los llevó a estudiar las causas, para, de ese modo, poder detener el proceso, ya que es tan importante la producción de esa microalga, que sin ella se produciría un cataclismo ecológico de proporciones incalculables. Mientras realizaban sus investigaciones en ese apartado lugar, su embarcación desapareció sin más y nunca encontraron ni los restos de la misma. Lo extraño del caso es que no hubo ninguna condición ambiental extrema ese día en la zona, permaneciendo intactos en ese mar el resto de navíos.

			El problema no resuelto de John es que, al dolor de la pérdida, se le suma la duda y la falta de evidencias. No saber su paradero, desconocer si está viva o muerta. Y en el caso de que esté muerta, preguntarse una y otra vez si ha sufrido o no. Y lo peor de todo es que ante la imposibilidad de velar el cuerpo, mantiene la esperanza de que algún día pueda volver. Todas esas preguntas sin respuestas martillean sus pensamientos. Por todo eso, John ha quedado embarrancado en un doloroso drama psicológico, mucho más fuerte que la tragedia que se produce cuando, desde un principio, se sabe que el ser querido está muerto. 

			Constantemente cuando una persona desaparece y no existen pruebas tangibles de que haya muerto ni de que siga viva, se presenta una dificultad añadida. Para John resulta casi imposible aceptar la pérdida, continúa en un estado de permanente alerta, esperando noticias en un sentido o en otro. Volcó todas sus energías en buscarla durante dos años, tras los cuales abandonó toda esperanza de encontrarla con vida, no obstante, no abandona la idea de que en cualquier momento suene su móvil y alguien al otro lado le diga que han encontrado a su esposa, aunque sea sin vida. Ese capítulo no estará cerrado hasta que ella aparezca viva o muerta.

			Después de ese tiempo dedicado a la búsqueda de su mujer, John retomó su trabajo con más fuerza que nunca. Tenía que estar ocupado todo el día y casi toda la noche. Se le despertó el interés por el bosque Hoia-Baciu a raíz de un artículo en una prestigiosa revista paracientífica de Norteamérica. El artículo lo había escrito el doctor Adria Patrit, presidente de la sociedad rumana de parapsicología, quien denominó este bosque como «El triángulo de las Bermudas de Transilvania». En sus incursiones por Internet para documentarse sobre este fantástico bosque, John se topó con científicos de diferentes puntos del planeta: Francia, EEUU, Alemania y Hungría, entre otros. Todos ellos coincidían en lo mismo. En sus análisis describían todo aquello con lo que se toparon como anomalías. Las había de diversa índole. Lograron captar estructuras extrañas en el bosque, incluyendo caras y apariencias sin explicación. Unas reconocibles a simple vista y otras a través de fotos y videos. Hay una teoría que se repite y que prácticamente la mayoría de investigadores plantean, y es la posibilidad de que el bosque en sí mismo es un portal a otras dimensiones.

			El hotel donde se aloja se encuentra en la ciudad de Cluj-Napoca, a doce kilómetros del bosque donde ha pasado la peor noche de su vida. Es un hotel de ambiente cálido y acogedor, creando así una atmósfera que transmite la sensación de encontrarse en un ambiente familiar, donde cada detalle está cuidado con cariño. La confortable habitación, mezcla de lo moderno con una tendencia incaica consigue crear un ambiente que induce al relax y confort. Es un oasis apartado de ese mefistofélico bosque.

			A John todo esto le parece muy extraño, aún un poco aturdido por la experiencia vivida en el bosque, se prepara para una ducha, y mientras lo hace, se mira en el espejo del baño, por un instante permanece ahí parado frente a él y se observa detenidamente. Su aspecto denota la infernal noche pasada en el bosque. Las ojeras que muestra, así como el color cetrino de su piel son muestra inequívoca del sufrimiento que en pocas horas le ha llevado a este lamentable estado. Sus cuarenta y dos años hoy se ven convertidos en cincuenta y dos. A pesar de la calidez que la habitación le ofrece, no puede disfrutar de ella debido a que continúa con esa extraña e incómoda sensación de ser observado, siente como si unos ojos clavasen la mirada en su nuca, nunca se había sentido así hasta ayer en ese misterioso y singular bosque. 

			No puede evitar fantasear con la ilusión de que es Berta, que de algún modo se intenta poner en contacto con él. Aunque esta idea va totalmente en contra de sus convicciones. Ya le gustaría a veces ser creyente, en ese caso sus fantasías por reencontrarse con ella tendrían otro sentido, pero desgraciadamente no es así, la parte lógica de su cerebro le trae de nuevo a la fría y abrumadora realidad, en la que nunca jamás se reencontrará con Berta, ni tan siquiera en forma de espectro o de presencia que le susurrase al oído para decirle que no pasa nada, que todo está bien. En cierto modo siente algo de envidia por las personas creyentes, pues ellos están convencidos que vivirán la vida eterna rodeado de sus seres queridos en un lugar idílico. 

			Ahí, parado ante el espejo, mientras se observa, absorto en sus pensamientos, no se da cuenta que algo está cambiando, de pronto, el espejo, por unos segundos, se tiñe totalmente de negro. La impresión lo saca de su ensimismamiento, da un respingo y al momento, como por arte de magia, la oscuridad se disipa, viéndose de nuevo reflejado en él. Por un momento se queda pensativo, intentando encontrar una respuesta a lo que ha ocurrido, se pregunta si realmente ha visto el espejo teñirse de negro. Después de un momento, su conclusión es que ha sido una alucinación, fruto de su mal estado psicofísico en este instante, quizá como consecuencia del fallo fisiológico que sufrió en el bosque y le llevó a perder la conciencia. No creía que tuviese importancia, pero es consciente que tendrá que hacer una visita al médico. 

			Tras esta reflexión, e ignorando el hecho anteriormente ocurrido con el espejo, se mete en la ducha. Al tiempo que se da ese reconfortante baño, repara en que ni siquiera los efectos relajantes del agua tibia cumplen hoy su función, no deja de percibir esa presencia, es una constante desde que pisó el bosque que le ha acompañado hasta aquí, hasta la mismísima habitación del hotel, como si la sensación de paz y relax que esta mañana percibió en este mismo lugar fuese un mero espejismo que tapaba una realidad solamente perceptible por aquel que se interna en el bosque. Haciendo caso omiso a todas estas extrañas sensaciones termina su ducha y tras vestirse se dispone a bajar para desayunar. Piensa que el desfallecimiento sufrido en el bosque le ha dejado un poco bajo y que tras un descanso y un buen desayuno se repondrá.

			Su habitación se encuentra en el extremo opuesto al ascensor, el camino que ha de recorrer, el mismo que anteriormente transitara sin más, en este momento se le antoja un largo y siniestro pasillo oscuro. La iluminación es de ese tipo que utilizan sensores de presencia, que se encienden de forma automática cuando detectan movimiento en la zona que cubren. El típico pasillo del que las luces van iluminando la zona a medida que pasas, dejando fuera del área iluminada un halo de misterio. Normalmente, a John no le impresionan este tipo de situaciones, pero hoy está demasiado susceptible debido a la extraña e incomprensible experiencia vivida en ese singular bosque. El hecho de no ver más allá de la absoluta oscuridad detrás de cada tramo iluminado lo mantiene en un infantil estado de alerta, escapa a su comprensión la actitud que adopta en estos momentos frente a un hecho tan natural como caminar por un pasillo en penumbras. Al enfilar el tétrico pasillo, su sombra se proyectó frente a él de forma grotesca, y de un modo inconsciente aceleró el paso para quitarse de allí lo antes posible. Nunca pensaría de sí mismo que su propia sombra le asustase, pero no es solo esa proyección de su silueta, es algo más que percibe y que no puede comprender. De nuevo regresa a su mente el recuerdo de aquello que vio en el bosque, era algo indescriptible, pensando en ello se pregunta si esa cosa pudo tener algo que ver con su desfallecimiento, y si fue así, con qué finalidad, puesto que sigue entero. Todo lo que hasta ahora ha obviado y alejado de su mente, dando por sentado que era fruto del desvanecimiento sufrido en el bosque, comienza a asentarse en su cabeza y sin querer se adueña de él un sentimiento hasta ahora desconocido; el miedo a lo que no puede ver, pero que si puede percibir. 

			Ahí, parado en ese pasillo, se siente vulnerable, jamás en su vida había experimentado algo tan desagradable. Comienza de nuevo a caminar, cabizbajo y pensativo, alarmado por lo que acaba de descubrir, o más bien por empezar a aceptar lo que le está sucediendo. Hay algo más allá de la comprensión de la que el ser humano es capaz y él está siendo testigo. Su pensamiento le traiciona: «¡Dios, esto no es natural, o al menos no es de este mundo!». 

			Mientras, avanza por ese corredor se le antoja interminable, continúa abrumado por la sensación de estar acompañado. Una parte de él se recrimina por esos pensamientos absurdos y aun así siente miedo por alguna razón inexplicable, de hecho, se cubre con los brazos, como sobrecogido. Todavía no ha doblado la curva que hace el pasillo ya cerca del ascensor cuando se va la luz y justo casi al mismo tiempo siente una ráfaga de aire helado, como si alguien o algo hubiese pasado como una exhalación junto a él. Se apresura con un nerviosismo nada propio de él a darle al interruptor de la luz, pero en un primer momento no da con él, de forma involuntaria y prácticamente en el mismo instante en el que percibe esa ráfaga todos los vellos del cuerpo se le erizan, las respuestas incontrolables de su organismo, un organismo simplemente humano, toma el mando. La ansiedad se apodera de su razón. En ese momento dista mucho del John seguro y decidido, con carácter del que las chicas se enamoran. Con el pulso a galope y manos temblorosas, busca aceleradamente ese interruptor. Los nervios le juegan una mala pasada y no atina con él. Quizá por sugestión o quizá no, nota un aliento frío en su nuca y como un acto reflejo pega su espalda a la pared, su expresión no es tanto de horror, como de incertidumbre e incomprensión, su corazón late atropelladamente y su respiración es cada vez más agitada. Está paralizado por el miedo. Jamás en su vida se había sentido así, ni se le pasó por la cabeza una situación similar. Se oyen unas voces cada vez más cerca, su encogimiento ha llegado al punto máximo que su cuerpo le permite, sin darse cuenta ha replegado sus extremidades de tal forma que todo su contorno conforma un solo bulto. 

			No sabe qué pensar y las voces que oye acercarse, para él, muy lentamente, algo así como si el tiempo se haya ralentizado, manipulado por alguien o algo de forma consciente, son para atormentarlo aún más en esta absurda pesadilla que está viviendo. Esas voces se le antojan seres malvados en busca de sangre. Justo cuando se enciende la luz, por delante de él, ve acercarse a una pareja que lo miran extrañados, viéndolo ahí solo, apoyado de espaldas a la pared, abrazándose fuertemente a sí mismo, y con los ojos muy abiertos en una marcada mirada de espanto que asusta. Estos, al pasar junto a él, ponen distancia de por medio. Se da cuenta de la ridícula situación, pues allí no hay nadie más, está completamente solo. Se autoconvence, mientras entra en el ascensor, de lo absurdo de unos pensamientos que por un momento y en contra de sus convicciones se han apoderado de su mente. Ya en el ascensor el recorrido hasta la planta baja lo aprovecha para recomponerse. Se refugia en el recuerdo de Berta, este le relaja a la par que le entristece, aun así, le sienta bien. Es como un bálsamo que le devuelve a un estado de tranquilidad y sosiego, como un oasis que sacia su alma.

			La cafetería del hotel cuenta a estas horas con un buffet de autoservicio para el desayuno. El salón es bastante grande, pero por la época en la que se encuentra, no está muy concurrido y hay zonas de la sala que no están preparadas aún para el servicio, con lo que en estos momentos esas mesas no están dispuestas para su uso, permaneciendo así, cerradas al público. 

			John se pone un café y coge un par de magdalenas, la verdad es que no tiene apetito, después busca un sitio tranquilo donde poder disfrutar de su desayuno en soledad. Observa al resto de huéspedes, es una costumbre que tiene cuando se encuentra en un lugar, repasar visualmente el sitio y a las personas que allí se encuentran. Le gusta analizar a la gente e imaginar sus vidas y costumbres. Descubre un matrimonio mayor atiborrándose como si no hubiera un mañana, llama la atención cómo dos personas de esas edades pueden ingerir semejante cantidad de alimentos de una sentada. Unos niños corren de aquí para allá mientras sus padres escogen sus desayunos, la verdad es que molestan un poco con tanto alboroto. Junto a la máquina exprimidora hay dos chicas jóvenes preparándose un zumo de naranja y comentando algo que debe ser gracioso, pues ríen a carcajadas, cosa que a John le permite evadirse de las situaciones extrañas que ha vivido en tan corto periodo de tiempo. Viéndolas, no puede reprimir una sonrisa. Es un variopinto grupo de personas disfrutando de un buen desayuno, mientras realizan sus planes para las excursiones turísticas del día, se ven felices y despreocupados, todos, salvo una mujer que llama de forma extraordinaria su atención, está sentada en la mesa de la esquina, en un lugar deshabilitado para su uso en estos momentos, pero, un momento, no estaba ahí antes, ni la ha visto llegar. De nuevo un pensamiento absurdo le embota la mente de ideas disparatadas. Es posible que le haya pasado inadvertida y estuviese ahí desde antes de llegar él y no había reparado antes en ella. Intrigado, centra su atención en ella, y tras estudiar la situación, se puede aseverar que no está aquí para desayunar, de hecho, la mesa que ha escogido está fuera de servicio, además de no contener alimento alguno, ni un vaso de café o zumo. «¿Por qué una persona sola se sienta a una mesa del comedor si no va a desayunar?». Hay algo en ella que la hace diferente; su semblante extremadamente serio, sus ojos hundidos y de apariencia inerte, su color de piel de un tono casi verdoso, su mirada, «¡sobre todo su mirada!», da grima. 

			Cruzan la mirada, John se da cuenta de que al igual que él se ha fijado en ella, ella lo ha hecho en él, y ahora el escalofrío que provoca esa mujer se ha multiplicado, rápidamente retira su mirada de ella y de nuevo la confusión se apodera de él, esa mujer le hace sentir incómodo y casi diría que le asusta. Hay algo en ella que no es natural, y sin siquiera planteárselo, le llega un pensamiento de forma súbita, como si alguien se lo hubiese implantado, «¡no es humana!». Tras este pensamiento, John queda un poco sorprendido, realmente no cree eso, pero por qué lo ha pensado. Confundido y desconcertado vuelve a mirarla y se da cuenta de que ella no ha dejado de mirarlo en todo momento. Abrumado por la misteriosa y singular situación decide marcharse, pues se encuentra demasiado incómodo para continuar en ese lugar.

			Al terminar su desayuno, John se dirige a uno de los camareros, para preguntarle sobre el bosque y los sucesos que allí acontecen. Le explica que es científico y que ha venido a estudiarlo atraído por la multitud de historias que sobre él ha leído. El camarero es un hombre que por su apariencia está a punto de jubilarse, un señor de aspecto respetable y serio. Le dice que él, personalmente, nunca ha entrado en el bosque, pero que sí conoce gente que lo ha hecho.

			—Hay tantas historias como personas que osaron adentrarse en él y que pudieron salir con vida, ya que los que no volvieron se llevaron consigo su única y terrorífica historia —le confiesa el camarero.

			John, totalmente intrigado por lo que acaba de oír, le pregunta si podrían quedar en otro momento, fuera de su jornada laboral.

			—Verá, estoy realizando una investigación sobre los sucesos extraños que se dan en ese bosque, solo le robaré un momento —le pide.

			Para su asombro, el hombre accede a su petición con toda naturalidad. No es el primer turista que le pregunta por el bosque. Aquí vienen muchos como él atraídos por las terroríficas historias que han viajado más allá de los Cárpatos. Quedan en verse esa misma tarde al acabar su turno.

			John se dispone a realizar otra incursión en el bosque, ya que se encuentra mucho mejor. Es extraño, pero nada más internarse en él vuelven todas esas sensaciones como la ansiedad, náuseas, dolor de cabeza, y lo peor de todo, esa odiosa sensación de sentirse continuamente observado, aunque bien pensado, de esta última no se ha librado prácticamente en ningún momento. A pesar de todos esos efectos disuasorios, es muy perseverante y obcecado, así que continúa su búsqueda del chupacabras, críptido legendario que se describe como un ser que ataca animales de diferentes especies. El nombre proviene de los supuestos hábitos hematófagos de la criatura, del que se cree que ataca animales domésticos, especialmente cabras, succionando toda la sangre del cuerpo del animal. Quienes lo han visto lo describen como una criatura pesada, del tamaño de un oso pequeño y con una hilera de espinas que abarca desde el cuello hasta la base de la cola. En su búsqueda de este excepcional críptido por casi toda Sudamérica, John no tuvo la suerte de toparse con uno, y en el momento en el que se informó de la presencia de ese extraño animal en Rumanía, no se lo pensó dos veces, y aunque hasta ahora solo se había dejado ver por Sudamérica y sobre todo en México, voló hasta aquí lleno de esperanzas.

			A cada paso le parece sentir una presencia, esta sensación es tan fuerte, que le hace girarse continuamente. Piensa que está sugestionado, un poco por las historias y otro poco por su estado psicofísico que no le permite pensar con claridad, justo en este momento oye cómo crujen unas ramas secas tras él, más cerca de lo que le gustaría. Es el sonido característico del crepitar de los palos secos al ser pisados. ¡Lo ha oído, es real! Se vuelve casi inmediatamente y no hay nadie ni nada, aparentemente está solo. Una sensación de angustia inexplicable se apodera de él. Es la misma abrumadora situación que esta mañana ha vivido en ese siniestro pasillo.

			Llega a una zona especialmente extraña. Llama su atención el estado en el que se encuentran las plantas y árboles de esta sección del bosque, todas ellas se ven también afectadas. ¿Podría ser la misma causa que afecta a todo aquel que pisa estas tierras? Es algo desconcertante, ya que algunas plantas permanecen deshidratadas y con los tallos y hojas quemadas sin evidencia alguna de un fuego o cualquier otro tipo de abrasión, de hecho, el entorno permanece intacto. Saca varias fotos, y mientras está ensimismado en esta tarea, oye como un susurro, se detiene poniendo total atención, esperando oír realmente de qué se trata, pero nada, no se oye nada. De nuevo piensa que su subconsciente actúa por libre enviándole mensajes que no alcanza a entender. Es justo en este momento cuando cae en la cuenta de que no se oye ningún sonido habitual de un bosque, ni los pájaros, ni el viento. ¿Un bosque sin el gorjeo de los pájaros, ni cualquier otro sonido proveniente de los animales propios del lugar? Es esta zona, es especialmente preocupante, pues la ausencia de animales y pájaros puede ser bastante significativa. Algo en este apartado del bosque no va bien. Cuanto menos, es extraño. 

			Con todos estos datos: el malestar general que siente, las plantas chamuscadas, la ausencia de animalitos, etc., piensa que la causa puede ser que se filtre algún tipo de gas subterráneo hacia el exterior, y que esta emanación dé lugar a la aparición de los síntomas que padece. Y cómo no, fruto de todo esto, podrían explicarse también las alucinaciones, tanto auditivas como visuales y sensoriales. Además, como ha podido constatar, puede ser también la causa de que la vegetación se vea extrañamente afectada, y es posible que, como consecuencia de esto, las aves y demás moradores del bosque hayan huido de él. Cree haber encontrado la explicación lógica a todo lo sucedido. Está satisfecho con esta deducción, ha encontrado un motivo lógico de lo que está ocurriendo, pero esta teoría tiene lagunas, pues la fuga de esos supuestos gases tóxicos aplicable al bosque, no arroja luz del porqué en el hotel persiste esa incómoda sensación de estar continuamente vigilado, ni la alucinación del espejo. El fuerte dolor de cabeza le hace posponer sus elucubraciones para otro momento, para poder dilucidar con claridad necesita su mente descansada, así que decide que es bastante por hoy y se marcha al hotel.

			Termina su almuerzo en el hotel y se dirige al salón/bar. Es muy confortable y dispone de sillones amplios y cómodos donde poder disfrutar de una agradable sobremesa. Elije uno retirado donde esperar al camarero y poder hablar tranquilamente con él, se pide un café. Aquí sentado en este agradable rincón, se percibe la ausencia de sensaciones extrañas, esto lo tranquiliza en gran medida y se reafirma en su hipótesis del bosque contaminado, lo cual es un alivio, puesto que estaba empezando a pensar en cosas raras, casi rozando la superstición, con el recuerdo de lo sucedido en el pasillo esta mañana aparece en sus labios la mueca de una sonrisa y casi se ruboriza por lo que hayan podido pensar de él esa pareja al verlo en aquella incómoda situación. 

			Dejando de lado sus pensamientos se dispone a buscar en Internet cualquier noticia respecto de algún componente contaminante que pudiera estar intoxicando el bosque. Por más que indaga no encuentra indicios de que ningún tóxico emane del subsuelo emponzoñando el ambiente, no se explica entonces la razón de todos esos síntomas, y vuelve así al punto de partida. Como no encuentra nada de momento que pueda esclarecer las manifestaciones que el bosque provoca, decide que mañana se llegará a Medio Ambiente, espera que allí lo saquen de dudas. Así que, por el momento, analizará lo que tiene hasta ahora, centrándose en su investigación. Pone sobre la mesa su libreta de anotaciones, un bolígrafo y saca su cámara. Escudriñando las fotos que ha tomado hoy ve algo que no estaba ahí, justo al lado de uno de los árboles más distantes hay una figura de forma humanoide que parece llevar algo parecido a un abrigo cubriéndole hasta el suelo, se ve difuso, como una sombra proyectada. Extrañado y pensativo intenta recordar la ubicación del lugar exacto donde capturó esa imagen, para intentar situar esa figura. Tras un momento de reflexión está totalmente seguro de que eso, lo que quiera que sea, no estaba ahí cuando tomó las fotografías. Recuerda el lugar exactamente porque fue allí donde oyó aquel susurro. Por un momento, piensa si el rumor que sintió pudo ser pronunciado por eso que aparece en la fotografía. 

			Nuevamente el recuerdo de Berta le viene a la mente, y a pesar de no ser creyente, se hace la misma pregunta, «¿será ella?». Le gustaría pensar que intenta ponerse en contacto con él y que en cualquier momento la verá aparecer tan hermosa como siempre, con esa dulce sonrisa que le caracteriza, solo por un momento, para poder despedirse de ella y poder cerrar página. 

			Empieza a obsesionarse con el tema y decide que en un futuro tratará de tomar contacto la próxima vez que sienta un susurro como el de hoy. Continúa intrigado, y por más que la estudia, no puede encontrar una explicación lógica a esa fotografía, no la hay. Su teoría del fluido tóxico queda descartada, al menos de momento, puesto que no ha encontrado indicio alguno al respecto. Por otro lado, no puede obviar la evidencia, es un hecho que la cámara ha captado algo que al menos para el ojo humano no es visible. Está desconcertado, nunca antes había vivido ese tipo de experiencias paranormales, y dado que no cree en fantasmas, piensa que ha de haber una explicación para estos incidentes, pero cuál. Abstraído en su trabajo, se haya tomado notas en su bloc cuando llega el camarero con el que se había citado.

			—Buenas tardes, señor. 

			John levanta la vista e inmediatamente responde al saludo.

			—Buenas tardes, mi nombre es John. Siéntese por favor.

			—Yo me llamo Antón —le responde el camarero.

			John le agradece su tiempo y directamente va al grano. Le pregunta por esa persona que conoce que tiene una historia referente al bosque Hoia-Baciu.

			—Lo conozco desde hace mucho tiempo. Y sé que nadie mejor que él para poder hablarle del bosque, pues lleva años intentando desentrañar los misterios de este y me consta que con mucho gusto compartirá con usted sus conocimientos del lugar. Así que me he tomado la libertad de anticiparme y ya le he hablado de usted. Con lo que Alexandru, que así se llama, está de acuerdo en entrevistarse cuando disponga. Tenga, le he anotado su número de teléfono y su nombre —dijo servicial el camarero.

			—No sabe cuánto se lo agradezco.

			Ambos hombres se despiden, y tras marcharse Antón, John coge su teléfono y marca el número de Alexandru.

			—¿Dígame? —responde Alexandru del otro lado.

			—Hola, Alexandru, mi nombre es John. Antón me ha facilitado su número.

			—Sí, me habló de usted. Esperaba su llamada.

			—¿Cuándo podemos vernos?

			—Esta misma tarde, si quiere.

			—De acuerdo, dígame dónde está usted e iré a su encuentro.

			—Mejor voy yo a su hotel, si no le importa.

			—Por supuesto, ningún problema. 

			Alexandru obtuvo una importante beca de investigación para el estudio etológico de los animales que habitan las zonas boscosas en torno a Cluj Napoca. Esto le da cierta libertad para gestionar su tiempo. Además de estudiar el comportamiento de los animales en relación con su medio natural, realiza un concienzudo examen de las anomalías del bosque Hoia-Baciu, no solo por continuar el trabajo de su tío, sino porque él mismo fue testigo de una visión espantosa de un ser que no era de este mundo.

			John le espera. Alexandru llegó en cosa de media hora. Es un hombre de apariencia desgarbada, delgado y macilento, ronda los cincuenta años de edad. Va directo donde está John esperándole, pues le dio indicaciones muy precisas de su emplazamiento en el salón y sus rasgos físicos. Ambos se saludan y toman asiento.

			—Le agradezco su amabilidad, pues tratándose de un desconocido, no esperaba tan pronta respuesta —le espeta John, y después le explica el motivo que lo ha llevado hasta allí.

			Le relata los hechos extraños que le rodean desde que pisó el bosque, y le dice que está realmente intrigado y dispuesto a investigarlo a fondo para descubrir la razón lógica de esos misterios. Se acerca a ellos el camarero tras advertir la presencia de Alexandru. El recién llegado le pide un coñac. Cuando el camarero se marcha, continúan conversando.

			—¿John, qué es exactamente lo que quiere saber del bosque?

			—El chupacabras es el motivo principal por el que he venido hasta aquí, ya que es una incógnita que un críptido legendario de los países de Sudamérica, de pronto, haga aparición en otro continente, a tantos kilómetros de distancia.

			Pero, además, John le manifiesta que se siente atraído por las fantásticas historias que parten de este bosque, y que quisiera oír de primera mano dichos sucesos, para poder elaborar un estudio. Le dice también que está interesado en saber si hay algún análisis de los componentes del subsuelo del bosque en el que se identifiquen sustancias tóxicas, o si existe en él algún tipo de planta alucinógenas.

			—Sé por qué lo pregunta. No, no hay en ese bosque, ninguna emanación contaminante del aire, ni plantas alucinógenas con, o sin esporas. No hay nada, al menos hasta donde alcanzamos a entender. Ha estado ya en él, ¿verdad?

			—Sí, he estado. Pero ¿por qué dice que hay cosas en ese bosque que nuestra mente no alcanza a entender?

			Alexandru muestra un semblante reflexivo, como queriendo pensar muy bien lo que va a decir. En esa pausa en la que parece estar meditando algo, John se muestra paciente y respetuoso, dejando al recién llegado tomarse su tiempo, aunque ansía oír lo que tiene que decirle. Alexandru coge su copa, da un sorbo, saborea con placer, y tras dejarla de nuevo en la mesa, por fin rompe el silencio.

			—¿Qué le parece si dejamos de lado las formalidades? Cuéntame tu experiencia.

			De pronto cambian las tornas y el entrevistador se convierte en entrevistado. A John le pilla por sorpresa y no sabe qué decir. ¿Cómo sabe este desconocido si le ha podido ocurrir algo fuera de lo normal en el bosque? Siente dudas, no se atreve a quedar como un crédulo ignorante. Mientras decide si contar o no su experiencia y ante su callada por respuesta, Alexandru, a pesar de que John pueda pensar que está loco, se decide a contar su historia, para así dar pie a que el otro se relaje, se sienta cómodo, y relate sus experiencias.

			—Desde hace muchos años me he interesado por este fantástico bosque. Sigo los pasos de mi tío, que dedicó su vida al estudio de ciertas anomalías que se producen en él. Soy biólogo, al igual que él, y como científico he trabajado en el lugar durante décadas. Había oído multitud de historias cada vez más fantásticas y terroríficas. Yo mismo en una ocasión tuve un avistamiento, fotografié un objeto brillante y circular que estaba estático por encima de nosotros, en el cielo. Y como por obra de magia desapareció. 

			»Pero lo más significativo de este aterrador bosque son los extraños y casi siempre peligrosos seres con los que te puedes topar. Una de tantas veces en la que me encontraba estudiando el bosque y su fauna, vi algo que no tiene parecido alguno con nada conocido, al menos en nuestro planeta. Estaba trabajando como cualquier otro día, observando la interacción de los animales del bosque. Concretamente, me hallaba escondido observando un tejón al que llevaba días estudiando. A esas alturas, las náuseas y dolores de cabeza eran algo tan cotidiano en algunas zonas del bosque, que casi lo llevaba bien. A lo que no me acostumbré nunca es a esa otra sensación que el bosque provoca, la de ser vigilado, e incluso llegué a sentir una presencia en muchas ocasiones. Esa sensación como de ser observado, ¿sabes a que me refiero? —la pregunta lanzada a John por Alexandru es más bien una pregunta retórica, de la que no esperaba una respuesta por parte de él. 

			No obstante, John, como respuesta involuntaria asintió con un gesto de su cabeza. Estaba tan absorto oyendo el relato que ni se percató de haber asentido. 

			—Como decía, me hallaba investigando cuando vi que algo se movió entre los árboles, estaba lejos. Me quedé inmóvil, agazapado, casi sin respirar. Había oído tantas historias de criaturas salvajes en el bosque y sus ataques, que realmente temí por mi vida. La figura se movía lenta, casi torpe, y cuando estaba a unos treinta metros lo pude ver con toda claridad, se me heló la sangre. Eso no era ni humano, ni animal, al menos no en este mundo. Era algo así como una horrible criatura de esas que salen en las películas de terror o en tus peores pesadillas, me froté los ojos, pues pensé que me lo estaba imaginando, pero cuando volví a mirar, seguía allí. Tenía el aspecto de un híbrido de armadura, carne y piedra. Era un ser bípedo. La forma de su cabeza, como describirla, era algo tan descabellado, que ciertamente resulta difícil de creer, algo que uno tiene que ver por sí mismo para cerciorarse que aquello es real. Se lo que vas a pensar cuando te lo describa, y lo entiendo, pero créeme, aquello que vi era tan real como puedo ser yo en este momento. Le salían como una especie de tentáculos, y a modo de boca, en el centro de estos, había un orificio del que salían otros tentáculos más pequeños. Su cabeza, por llamarla de algún modo, de donde salían estos apéndices, es decir, el conjunto se asemejaba a un calamar. 

			A pesar del tiempo que lleva estudiando el bosque y de las innumerables historias de terror que ha oído sobre él, el mero hecho de recordarlo, hace que se le erice todo el vello, gesto que no pasa desapercibido a John, quien ve frente a él a un hombre seguro de sí mismo, quien ha mostrado un momento de debilidad mientras recordaba y narraba lo que vio. 

			—Esos tentáculos estaban en continuo movimiento, como cuando un insecto mueve sus antenas para palpar el entorno. Pensé que, si esa era su forma de detectar los olores provenientes de sus presas, definitivamente estaba perdido. De la espalda, a nivel dorsal, le salían una especie de garfios en forma alada a cada lado. Su torso era un enjambre de músculos y tejidos al aire, sin piel que los cubriera, y le colgaban de la cintura una especie de harapos, que más tarde descubrí que era su propio tejido epitelial. 

			»Cuando se hubo ido, esperé un buen rato antes de abandonar mi escondite, no me atrevía a dejar el lugar que me mantuvo a salvo de aquello, pero, además, he de reconocer que tenía que reponerme de lo que había visto. Cuando por fin me decidí a salir de mi refugio fui al lugar por donde había pasado, no sé por qué motivo no salí corriendo en otra dirección, pero mi afán investigador pudo más. Y allí, enganchado en una rama, había un trocito de lo que parecía piel, lo cogí para estudiarlo, y ese día di por terminado mi estudio sobre el terreno. 

			»Cuando llegué a casa llamé a mi amigo Andreu que trabaja como profesor en la Universidad de Ciencias Agrícolas y Medicina Veterinaria de Cluj Napoca. Está al frente también de algunos de sus grupos de investigación, y quedé en llevarle el tejido que recogí. Aquí tengo los datos que revelaron esa muestra.

			John no da crédito a lo que está oyendo, parece una historia sacada de un cuento de Halloween. Aunque, por otra parte, cuando mira a Alexandru ve a un científico serio y en apariencia respetable. La verdad no sabe qué pensar, aunque, está hablando del bosque Hoia-Baciu, donde no hace mucho a él en persona le han ocurrido cosas para las que no encuentra explicación. Mientras John se halla inmerso en sus pensamientos, Alexandru saca de su mochila un papel, es el resultado del estudio de la muestra que recogió, pero antes de ofrecérselo a John para que le eche un vistazo, le comenta sobre la fuerza y elasticidad de la tela de araña.

			—La muestra está formada por una secuencia de aminoácidos, entre los que predominan la alamina y la glicina, pero lo más fascinante es que su KDA (masa atómica) es de novecientos, lo que lo hace prácticamente indestructible. Se trata de una estructura con un patrón similar al de la tela de araña. Como sabrás, la tela de araña es muy poderosa, para entender la fuerza y resistencia que tiene, imagínate un cable fabricado con ella, del grosor de un lápiz y treinta kilómetros de longitud. Sería capaz de detener de golpe un avión a reacción, como un Boeing 747. Es cinco veces más resistente que el acero y treinta más elástica que el nylon. Pues bien, teniendo en cuenta que la tela de araña con solo un KDA de doscientos cincuenta es capaz de detener un avión, imagínate de lo que sería capaz el tejido encontrado con una KDA de novecientos.

			Ahora le ofrece el resultado del análisis realizado a la muestra de piel, John le echa un vistazo y queda realmente sorprendido, ciertamente, no hay ser vivo conocido en nuestro planeta, o al menos no se tiene noticias de una criatura cuya piel posea esas características. «¿Se tratará de un nuevo críptido?». La idea le entusiasma, el hecho de pensar que hay otro ser por descubrir le fascina, como criptozoólogo es algo que no puede evitar. Le devuelve el informe a Alexandru.

			—¿Aún conservas esa muestra? 

			—Sí, aún la tengo. Bueno, no exactamente. Se encuentra a buen recaudo en las dependencias de ciencia e investigación de la universidad. Hablaré con Andreu para que puedas ir a verla.

			John se lo agradece y ambos hombres continúan hablando sobre el aterrador bosque Hoia-Baciu. Como John se muestra tan interesado, Alexandru lo invita a conocer algunas personas con las que, a lo largo de los años, ha entablado cierta amistad, debido a un nexo de unión común. A todos ellos les ha dejado marcados el bosque de por vida. Es un grupo de personas muy peculiar, además de Alexandru, hay una maestra de escuela, una agente forestal, un tendero y una estudiante de veterinaria. Nada tienen en común, salvo el terror que cada uno vivió en ese bosque, y del cual no saldrán hasta que averigüen qué ocurre allí, qué fuerzas actúan en él, y por qué ellos, como otros tantos, han sufrido sus ataques. Alexandru le explica que se reúnen una vez al mes, para contrastar información del bosque: nuevos ataques, apariciones, en fin, todo aquello que les pueda ayudar a entender. Le promete una entrevista con cada uno de ellos, para que reciba de sus propios labios las espeluznantes experiencias vividas. Se despiden, y John se sube a su habitación para descansar un rato antes de la cena. Después de haber mantenido una larga conversación con Alexandru y tras sus propias y extrañas vivencias, John comienza a creer que realmente hay algo de cierto en todo esto.

			Desde que pisó este lugar, siente que pierde energía. Mientras espera el ascensor se acerca a él la mujer de extraña apariencia que llamó su atención en el desayuno y se coloca a su lado. Lo mira sin mediar palabra, con su boca medio torcida, y una sensación de intranquilidad se apodera de él. Es un temor irracional, algo que no puede explicar, pero siente la necesidad de huir de ahí. Piensa en subir por las escaleras, pero algo se lo impide, no es nada físico, es algo que lo mantiene inmóvil contra su voluntad. Su cordura se debilita en este momento, pero diría que alguien o algo está manipulando su cerebro, puesto que no es dueño de sus actos. Llega el ascensor y entra en él, y horror, tras él entra esa extraña e incómoda mujer. No entiende por qué siente ese miedo pueril y tampoco comprende qué fuerza invisible le ha obligado a permanecer junto a ella, cuando su intención era alejarse. Pulsa el botón correspondiente a su planta y la mujer permanece quieta, lo cual quiere decir que también se aloja en la tercera, como él. No quiere mirarla, le da cierto repelús, pero no puede evitar alguna furtiva mirada de soslayo y se da cuenta que ella no deja de observarlo, la intranquilidad de John en estos momentos roza la locura. Quiere preguntarle el porqué de esa insistente mirada, pero no logra articular palabra, sus músculos no responden a los estímulos que su mente les envía. Siente que está paralizado, en estos momentos, el pánico ha ganado terreno a la cordura. Lo que le faltaba, de repente se va la luz por unos segundos, no más de tres o cuatro, tiempo que a John se le antojan varios minutos. Se pega todo lo que puede de espalda a la pared del ascensor, la extrema sudoración que le provoca su actual estado de ansiedad, estando ahí encerrado con esa loca y a oscuras, se le mete en los ojos y como niño asustado se deja resbalar por la pared hasta quedar en cuclillas, quedando así de forma inconsciente replegado al mínimo espacio. Al volver la luz la mujer no está, ¡ha desaparecido! Su corazón empezó a golpear fuertemente su pecho, y la adrenalina comenzó a fluir por sus venas, por lo que, una vez parcialmente superado el desconcierto, reaccionó, miraba en derredor intentando encontrar inútilmente una salida del ascensor. Pero es absurdo, por más que buscaba, la única salida es la de entrada y la puerta no se había abierto. 

			—¡Ha desaparecido! —dice en voz alta, aunque nadie pueda oírlo.

			No quiere creer lo que sus ojos han visto, no quiere reconocer lo que su cuerpo y su mente han sentido. Es una respuesta natural a lo desconocido. Intenta asimilar lo sucedido, y en su mente solo encuentra una solución: la alucinación.

			Cuando el ascensor llega a su planta, él aún permanece en estado de shock por lo ocurrido hace tan solo un momento, ahí mismo en ese diminuto cubículo. No sabe si bajar a denunciar la desaparición o si callar, ¿quién en su sano juicio le iba a creer? Y a pesar de que en su fuero interno siente la necesidad de denunciar esa extraña desaparición, al final se decanta por guardar silencio. Ha sido una decisión muy difícil, pero ni el mismo se acaba de creer lo que ha sucedido. 

			Se siente algo mareado y confundido y en ese estado de inseguridad ha de atravesar de nuevo ese lúgubre pasillo, enfrentándose a sus miedos. Ahora más que nunca se siente invadido por el temor. Entiende que es un miedo irracional el que se apodera de él cuando enfila el corredor, pero no puede evitarlo, más aún después del extraño suceso. 

			Su habitación esta al final de ese tortuoso recorrido. Ha pensado en pedir un cambio a otra más cerca del ascensor, e incluso en otra planta, o porque no, en otro hotel. La extraña sensación de estar acompañado permanece con él, es cuanto menos escalofriante. Tras lo ocurrido en el ascensor y todas esas sensaciones extrañas, su lógica comienza a debilitarse y siente la imperiosa necesidad de aclararlo todo lo antes posible. Ya en la habitación, sentado en un sillón y algo más calmado, intenta analizar lo que ha ocurrido, pero por más que intenta convencerse de que todo ha sido una ilusión, no lo consigue. Él sabe perfectamente lo que ha visto, ha sido real, la mujer estaba allí con él en el ascensor, y sin más desapareció. Es doloroso no poder entender algo tan dramático, la cabeza le va a estallar. Decide que es hora de empezar con la investigación, no puede esperar, y sin pensarlo dos veces, coge su teléfono y marca el número de Alexandru.

			—¿Sí? —le responde Alexandru.

			—Alexandru, soy John, necesito hablar con esas personas cuanto antes, no quisiera parecer descortés apremiándote de esta forma habiendo sido tan amable, pero es muy importante. Por favor.

			—¿Ha ocurrido algo? ¿Te encuentras bien?

			—Sí, estoy bien, no te preocupes. Si no te importa, prefiero hablarlo en persona.

			—De casualidad he quedado con Nicoletta, una de los componentes del grupo, nos vemos en el bar Joben Bistro a las ocho, pásate y te la presento.

			—Gracias, muchísimas gracias, allí estaré.

			John quiere llegar hasta el fondo de todo esto y descubrir realmente si se trata de algo extraterrestre, paranormal o un portal a otras dimensiones, o si por el contrario se está volviendo loco. Debido a su trabajo está abierto a determinadas cosas, pero, desde luego, no es lo mismo ir a la caza de un críptido, que buscar entes paranormales. Hasta ahora con estos temas era un poco escéptico, no obstante, desde que llegó a Cluj Napoca y pisó el bosque Hoia-Baciu, le han sucedido cosas para las que no tiene respuestas, y por todo esto ha decidido que va a prolongar su estancia aquí. Piensa continuamente en su esposa, la desaparición de Berta estuvo rodeada de un halo de misterio. Y en este lugar todo es manifiestamente extraño, tanto, que su anhelo por encontrar respuestas a lo sucedido a Berta deja volar su imaginación. Además, ahora no está solo, cuenta con un grupo de personas que llevan dedicadas al estudio de ciertas anomalías bastante tiempo, que le van a ayudar a desentrañar estos misterios, o al menos, lo van a intentar.

			Toma un taxi, pues no conoce el lugar donde ha quedado con Alexandru y es una persona en ese sentido bastante cómoda, prefiere que lo lleven a la mismísima puerta. Sentado ahí, en uno de los asientos traseros del taxi, no puede evitar recordar lo sucedido en el ascensor, y le viene a la mente la imagen de la mujer, esa mirada que en un principio le pareció amenazante, pero ahora que la tiene nítida en su recuerdo y la analiza detenidamente, se da cuenta que era una mirada desesperada, esos ojos. «¿Qué era aquello?». Está claro que ningún ser humano se esfuma sin dejar rastro, y a pesar de la imposibilidad, desde un punto de vista racional de que eso pueda ocurrir, está empezando a pensar que no fue una alucinación. El hecho está ahí, el cómo, tendrá que estudiarlo. Sin darse cuenta, como siempre últimamente, absorto en sus pensamientos, ha llegado al local donde ha quedado con Alexandru. El bar se sale de lo normal, su decoración única de estilo steampunk1, le deja con la boca abierta. Entrar en el Joben Bistro es como convertirse en protagonista de alguna historia fantástica, tipo Julio Verne, ya que paredes y techos están adornados con la parafernalia típica: zepelines, velocípedos con hélices, compresores, válvulas, tubos de cobre y latón, viejas fotografías en blanco y negro, bielas, imágenes de animales con anteojos, caballeros con chistera y máscara antiguas, etc....... Todo ello combinado con la calidez de la madera de las mesas, el cuero acolchado de los asientos y una hábil iluminación graduable, hace que la estancia en el lugar sea placentera y reconfortante.

			El pub tiene tres estancias, cada una con sus propias características, donde se aúnan tecnología, arte, decoración y ocio. Para los parroquianos, tomarse unas copas y conversar con los amigos, seguro que es compatible con dedicar parte de la atención a descubrir poco a poco todos los imaginativos detalles que les rodean. Y esperar a ver si aparecen entre la penumbra, el capitán Nemo o Robur, el conquistador. 

			En una de sus estancias, John localiza a Alexandru, sentado a una mesa, justo debajo de un zepelín colgado del techo a modo de gran lámpara. Se saludan y Alexandru le explica que Nicoletta se retrasará un poco. John se pide una cerveza y le cuenta a Alexandru lo ocurrido en el ascensor. Además, le comenta la extraña visión que tuvo la primera vez en el bosque, su pérdida de conocimiento y la imagen que captó su cámara, cuando ahí no había nada. La escena del espejo, etc. Todo esto sumado a esa sensación que parece que le acompaña casi todo el tiempo, la de no estar solo.

			Alexandru se alegra porque al fin John ha podido descargarse de todo eso. Por propia experiencia sabe que cuando algo fuera de lo común nos sucede, siempre es bueno para nuestra salud mental contar con alguien que nos escuche. Máxime, si esa otra persona sufre, o ha sufrido experiencias similares. John saca sus notas para poder estudiarlas juntos, con la esperanza de que la experiencia de Alexandru en todo este tema le ayude a encontrar un vínculo entre los sucesos extraños que le vienen ocurriendo desde que pisó el bosque. Se apoya en él, pues lleva tantos años familiarizado con todo esto, que le inspira confianza y tranquilidad. Tras echarle un primer vistazo a sus notas Alexandru llega a la conclusión de que la conexión entre unos y otros hechos parece improbable. Analizándolo concienzudamente, primero está aquella figura etérea, que vio entre los árboles, a raíz de lo cual desfalleció, luego lo del espejo, está lo de las plantas del bosque, el susurro, la foto que revela la presencia de una figura que no estaba ahí, y lo más increíble de todo fue la súbita desaparición de aquella extraña mujer en el ascensor. Como obra de un mago en un escenario, solo que no había ni mago, ni aquello era un escenario.

			—Por lo que veo, John, eres una persona muy receptiva al bosque. Todo lo que te está ocurriendo tiene similitud con las experiencias vividas por otras muchas personas aquí en este lugar, pero hay algo con lo que en todos estos años no me había topado y es la desaparición de la mujer del ascensor. Eso es nuevo.

			—Verás, Alexandru, le he dado muchas vueltas, entre otras cosas porque soy una persona lógica y no creo en fantasmas. —Se queda pensativo por un momento—. Bueno, o no creía, la verdad es que ya no sé qué creer. Puedo buscar respuesta en la sugestión, que, ante un lugar tan extraño y tan lleno de misticismos, mi mente me haya jugado una mala pasada. Tan solo en los casos sensoriales, porque por más vueltas que le doy, te aseguro que la mujer del ascensor era real, no una figura etérea vista de soslayo, ni una sensación. Era como tú y como yo. Ante eso, ¿qué explicación puedo encontrar? Por favor, Alexandru, dime que no me estoy volviendo loco.

			—Para nada, no es locura, puedes estar tranquilo. Tan solo son hechos para los que aún no encontramos respuestas —le comenta, refiriéndose al caso del ascensor, sobre la combustión humana espontánea, se le ocurre como una posibilidad a lo ocurrido queriendo buscarle una explicación, pero, claro, enseguida fue esta idea derrocada, puesto que no hubo fuego, ni quedaron restos de cenizas, ni de nada. Sencillamente se volatilizó.

			—Ahora que lo mencionas, sí que he leído algo al respecto. Si no recuerdo mal, leí sobre un caso de una mujer que sin causa aparente se redujo a cenizas.

			—Veras, John, cuando hablamos de combustión humana espontánea, nos referimos a los supuestos casos de incineración de personas vivas, sin una fuente externa de ignición, y cuyos cuerpos quedan reducidos a cenizas. Lo cierto es que nunca ha habido testigos presenciales del momento de la ignición, y en todos los casos con suficiente información, transcurrieron varias horas desde que la víctima fue vista por última vez y el descubrimiento del cadáver. Por otro lado, está el llamado efecto mecha, este fue propuesto por D. J. Gee en 1965 como explicación a la muerte de una mujer. Puede que sea este el caso del que tienes conocimiento.

			—Creo que sí, ahora que lo mencionas, fue este el caso que leí.

			—Pues si recuerdas, según su teoría, el efecto mecha se produce cuando la ropa de la víctima se prende con alguna fuente de ignición externa. Si se dan las condiciones adecuadas, este primer fuego quema la piel y comienza a derretir la grasa corporal. Esta grasa es absorbida por la ropa, que actúa como la mecha de una vela, alimentando el fuego de forma constante durante horas. Como dato relevante, sabemos que la grasa humana arde a 215ºC, aunque si está embebida en una mecha, puede arder a una temperatura menor. Si bien el efecto mecha logra explicar el origen de la fuente de combustión, el hecho de que los huesos se reduzcan a cenizas presenta un misterio, pues, incluso en los modernos crematorios que trabajan a temperaturas de hasta 980ºC, los huesos no se consumen completamente y tienen que ser molidos.

			—Pero, aun suponiendo que el cuerpo humano pueda reducirse a la nada en cuestión de segundos, cómo explicas que no viese algo de luz o percibiese algún tipo de sonido u olor ¡Por dios, Alexandru!, que estábamos en un ascensor.

			—Es evidente que este hecho es de lo más extraño y escapa a nuestros conocimientos. Claro que hemos de tener en cuenta un dato importantísimo, nunca ha habido testigos de una combustión espontánea humana. Por otro lado, están las explicaciones paranormales. Existen multitud de explicaciones de diversa índole que son rechazadas por la ciencia, bien por recurrir a elementos mágicos o por estar en contradicción con los conocimientos actuales. Estas engloban desde la intervención divina, el aumento de irreductibilidad por consumo de alcohol, partículas exóticas, energías místicas, intervenciones de espíritus, etc.

			—Perdona que te interrumpa, pero ¿qué es eso de las partículas exóticas?

			—Bueno, en Astrofísica, actualmente, uno de los grandes retos es la llamada materia oscura y el origen de las galaxias, procesos en los que podrían estar involucradas partículas aún desconocidas, estas no interactúan de ninguna forma con la materia ordinaria, salvo a través de su gravedad. Se trataría de algo radicalmente distinto a la materia como la conocemos. Algunos científicos apuntan que más del 90% de lo que existe en el universo es invisible a nuestros ojos, que no seamos capaces de ver la materia oscura, no significa que no exista. De hecho, se calcula que esta es cinco veces mayor a la materia visible, de la que están formados los cuerpos celestes. Así mismo se cree que esta materia oscura podría estar constituida por «partículas elementales exóticas». Estamos hablando de una materia que nos estaría atravesando a gran velocidad en estos momentos sin que nos demos cuenta. Hay científicos que especulan con la existencia de una partícula subatómica aún desconocida, a la que se refieren como pyroton, que sería emitida por los rayos cósmicos. Normalmente esta partícula pasaría a través del cuerpo sin interactuar con él, como un neutrino. Pero ocasionalmente al colisionar con un núcleo celular podría desatar una reacción en cadena que destruye el cuerpo por completo.

			—Según esta teoría, esa partícula podría ser la causa de la ignición, ¿no es así?

			—Así es. Y, por último, está la teoría del fuego por descarga estática, que afirma que bajo ciertas circunstancias la electricidad estática sube hasta niveles tan peligrosos en el cuerpo humano, que una descarga en forma de chispa puede prender la ropa. Este caso desde luego no nos vale, puesto que hay chispa y obviamente la hubieses visto. Como ves, teorías no nos faltan, pero aún no se puede explicar realmente qué ocurre en este proceso. Lo extraño de estos casos es que se hallan los cuerpos reducidos a cenizas, pero el entorno no sufre daño alguno, es como si una fuente poderosa y mortal de calor extremo se focalizara sobre ellos, o incluso desde ellos, es decir, que la incineración puede comenzar en el interior de los cuerpos. Evidentemente todo esto tan solo son especulaciones. Pero claro, hablamos en cualquier caso de algún tipo de ignición, por tanto, debería desprender luz y calor de una forma u otra. Aunque insisto, no hay testigos oculares del hecho en sí.

			—Pues eso no pudo ocurrir, quiero decir, que el cuerpo no ardió, ya que en ningún momento hubo ni chispa, ni llama, ni sonido, ni el olor característico a carne quemada. La oscuridad fue absoluta, hasta que llegó la luz y ya no estaba.

			En este instante aparece Nicoletta, se saludan y Alexandru se la presenta a John. Cruzan algunas palabras de cortesía, tras las cuales, John le explica que está muy interesado en todo lo concerniente al bosque y que Alexandru le ha explicado que ella misma sufrió una desagradable experiencia.

			—Sí, así es.

			—¿Estarías dispuesta a compartirla conmigo?

			—Verás, John, normalmente no comparto aquello que me ocurrió con nadie, pero Alexandru, al que aprecio enormemente y en el que confío plenamente, me habló de ti y me dijo que también has sufrido el ataque del bosque y que por ello estás dispuesto a llegar hasta el final e intentar resolver estos enigmas. Así que, sí te contaré lo que me ocurrió.

			—¿Te importa si te grabo?

			—No, en absoluto. Verás, yo trabajaba como agente forestal, me trasladaron a las afueras de Cluj Napoca, cierto es que había oído hablar del infernal bosque Hoia-Baciu, de sus apariciones, de gente que decía haber visto cabezas flotantes, e infinidad de historias de lo más inverosímiles. No soy dada a creencias populares, pero mentiría si te digo que no tenía cierta aprensión a patrullar la zona. Cuando tomé contacto con el bosque por primera vez, me abrumaba el temor que sentí, era una sensación de angustia sin ninguna causa que la motivase, percibía algo que no lograba entender. Realmente, lo único desagradable en ese día, fue que me sentí enferma. Tenía náuseas, dolor de cabeza, y creo que inducido por mis temores llegué a oír murmullos. No obstante, el día transcurrió con total normalidad. 

			»Los días se sucedían tranquilamente, no todos los días me adentraba en ese tenebroso bosque, pues el área de patrulla es muy amplia y abarca otros bosques, montes y caminos. Hasta que un día me hallaba recorriendo una zona del bosque a la que llaman el círculo, es un lugar en el que no crecen los árboles, sobre el que hay un sinfín de historias de brujas, demonios, etc. Precisamente en este lugar soleado y amplio es donde menos te puede influir el temor. Aún hoy día, los recuerdos de ese momento me causan unos estremecedores escalofríos. 

			»Cerca de la arboleda fui abordada por dos niños de unos diez años de edad, y de algún modo experimenté un miedo indescriptible ante su presencia. Fue algo irracional, en aquel momento solo veía allí a dos niños, y yo toda una adulta sentía miedo de ellos. No podía entender qué estaba pasando, escapaba a toda lógica. Los niños me dijeron que se habían perdido y me pidieron que los acompañara junto a su familia, que se encontraban en un lugar donde había una caseta abandonada, asentí, sabía dónde se hallaba esa caseta y comenzamos a caminar hacia allí. Mientras permanecía junto a ellos, el temor iba creciendo. De hecho, no quería continuar junto a ellos y una enorme fuerza irracional se apoderó de mí, y sin saber por qué les dije que esperasen allí, que iba al coche a comunicar su pérdida por radio. Necesitaba huir de ellos. Los niños se volvieron más insistentes en que no los dejara y los acompañase junto a su familia. Para mi sorpresa, comencé a ceder a su petición y justo a partir de ese momento vi algo que me dejó petrificada, observé con estupor cómo los ojos de los niños se tornaban completamente negros. Al instante, reaccioné y salí de ese momentáneo letargo y corrí tanto como pude sin mirar atrás. Cuando estuve en el coche fuera del bosque, y pude articular palabra, solicité ayuda a otra patrulla. 

			Sinceramente, aún hoy no sé por qué no me fui de allí para no volver. Esperé dentro del vehículo con los pestillos echados y con el motor arrancado por si los veía aparecer, hasta que llegó mi compañero y juntos fuimos a la zona donde dejé a esos extraños niños. Recorrimos una extensa área y llegamos hasta la caseta abandonada, en el lugar no había nadie, no vimos ni a los niños, ni a la supuesta familia. Para mí que eran dos demonios en cuerpos de niños. Y que conste, que nunca creí en esas cosas, pero dime si no, cómo se explica lo que me sucedió.

			—Pues no sé qué explicación pueda tener. ¿Investigaste al respecto tras el incidente? Quiero decir, que a lo mejor se tratase de algún tipo de afectación ocular —le dice John.

			—Sí, claro que investigué, y obtuve un abanico de posibilidades para poder explicar lo que vi. Aquí traigo mis anotaciones. —Saca un bloc de su bolso y busca en él las notas que tomó—. Aquí lo tengo, encontré una posible causa, una enfermedad llamada aniridia, y quienes la padecen carecen de iris, aunque siguen manteniendo su esclerótica, por tanto, no me vale, pues mantiene el blanco. Hay una causa para que se pueda ver el ojo totalmente negro, llamada equinosis periorbitaria, pero en este otro caso, se trata de un hematoma causado por una lesión en la cara o en la cabeza, por lo que tampoco se corresponde con aquello, no había hematoma, sencillamente, el interior de sus ojos, dentro de sus párpados, era totalmente negro. 

			»No obtuve respuesta lógica. Aquello me afectó en acceso, no tanto por lo que vi, como por lo que sentí en presencia de esos niños. Después de esto tuve una crisis muy fuerte y estuve de baja por mucho tiempo, en consecuencia, tenía todo el tiempo del mundo para indagar, busqué por Internet y di con algo. Se trata de una leyenda urbana, los llaman niños de ojos negros. Los describen como criaturas que se asemejan a niños de entre seis y doce años, con la piel pálida y los ojos totalmente negros. Han sido vistos en alguna ocasión y siempre piden que los acompañes, por algún motivo se presiente el mal en ellos, que es justo lo que a mí me ocurrió, y no suelen salirse con la suya. No sabemos qué sería de la persona que los acompañe en su empeño, pues no hay relato de tal caso. Algunos cazadores de fantasmas creen que los niños de ojos negros son en realidad extraterrestres, vampiros o fantasmas. Desde que me ocurrió aquello no he pisado el bosque, y va para cinco años.

			A estas alturas John empieza a estar convencido que ciertamente ese bosque encantado esconde un secreto de otro mundo o de otra dimensión. Nicoletta se tiene que marchar, se ha hecho un poco tarde para ella y tiene un bebé al que atender. Los hombres deciden quedarse a cenar y así poder continuar con la interesante conversación que mantenían antes de la llegada de Nicoletta. Durante la cena, John se sincera con Alexandru. Le explica su postura ante estos extraños hechos, la cual era de escepticismo total:

			—Mi objetividad se ve tronchada, yo era un acérrimo escéptico, claro, que eso fue antes de aterrizar en este misterioso lugar, y antes también de haber sido víctima o testigo, llámese como se quiera, de sucesos fuera del alcance de cualquier parámetro de comprensión humana.

			—Todo esto forma parte de un proceso totalmente normal. Primero buscamos una explicación lógica a todo aquello que no alcanzamos entender, después vamos descartando posibilidades, hasta llegar a la conclusión de que existe algo más allá de nosotros. Y aquí es donde empieza el verdadero quebradero de cabeza.

			Alexandru se ve reflejado en John, cuando hace años la fascinación por el bosque le absorbió por completo. Aunque lo conoce tan solo hace dos días, siente un vínculo especial con él. Algo le dice que juntos conseguirán grandes cosas. Quiere ayudarlo a comprender, mejor dicho, quiere que juntos recorran el camino que los lleve al entendimiento. Lo quiere en su equipo y por ese motivo lo invita a su próxima reunión con los demás. John acepta encantado. La historia de Nicoletta le ha generado cierta inquietud. Por un lado, está la cordura, es esa parte de él que rechaza tácitamente el relato, además, tiene que reconocer que hay algo en este lugar más allá de toda lógica, y, por otro lado, se ha topado con Alexandru, que es científico, un tipo lógico, así que el equipo que trabaja con él, incluida Nicoletta, se merecen su respeto y credibilidad. 

			Alexandru le explica que los chicos indagan sobre el bosque. Cada uno en sus ratos libres, normalmente en relación con lo que les ocurrió, intentan descifrar los enigmas que encierra y procuran discernir los relatos reales de aquellos que solo desean obtener un nivel de popularidad. Buscan la semejanza entre casos para de ese modo poder llegar a algún tipo de entendimiento.

			—No quiero que pienses que somos unos locos entusiastas de los ovnis o de lo paranormal, sino todo lo contrario. Intentamos buscar sentido a todo aquello que se sale de lo normal, a veces nos llegan relatos de fantásticas historias, pero en cuanto comenzamos a estudiar los casos e indagar sobre ellos vemos que es una farsa. Hay mucha gente con afán de protagonismo que haría cualquier cosa por un momento de popularidad. Por eso el día de la reunión, cada uno aporta nuevos datos, después de haberlos estudiado con rigor científico; hechos paranormales, ataques de criaturas desconocidas, visiones, etc. Como podrás ver, llevamos un concienzudo trabajo acotando los lugares donde acontecen estos extraños sucesos. Intentamos buscar un nexo de unión para todos los hechos de similares características, pero de momento, aparecen como casos inconexos, lo cual, obviamente, dificulta el seguimiento y la búsqueda no arroja mucha luz que digamos. Lo que sí te puedo decir, es que, hasta ahora, todos los casos confirmados y ratificados solo se dan en el bosque Hoia-Baciu. Por suerte, nada de eso escapa a sus fronteras. —Por un momento Alexandru se queda pensativo, da la sensación de que está buscando la forma de decirle algo a John—. John, quiero que entiendas la importancia que tiene para este tipo de investigación de hechos inusuales y carentes de toda lógica despojarnos de nuestros tabús y de las leyes que rigen nuestro mundo. Debemos afrontarlo con mente abierta. Quiero decir, que por el simple hecho de que no estemos capacitados para ver algo, no significa que ese algo no esté ahí.

			—Creo que te entiendo. Me viene a la mente una pregunta que desde el principio de los tiempos se han hecho los filósofos, que es: «¿Hace ruido el árbol que cae cuando no hay nadie para escucharlo?».

			—Sí, podría ser un buen símil. Por eso la verdadera cuestión que subyace tras la pregunta del árbol sería la definición de realidad. Por tanto, podríamos preguntarnos si la realidad es lo que percibimos, o lo que existe independientemente de lo percibido.

			—De nuevo ciencia y filosofía van de la mano.

			Ambos quedan pensativos y meditabundos. La verdad es que John cada vez se siente más atrapado y enganchado al bosque y sus criaturas. Las últimas palabras que acaba de oír de Alexandru, ese consejo de que abra su mente, entiende que ha de ser así. Cuando llegó a este lugar de los Cárpatos, lo que John quería era demostrar la existencia del chupacabras. Ahora quiere trabajar con este grupo de personas para poder dar sentido a cualquier cosa de las que se oyen que ocurren en ese maléfico bosque. No se lo ha dicho a nadie, pero desde que sintió ese susurro, que además venía acompañado de la sensación de una presencia muy cerca de él, tiene la triste esperanza de que es Berta, que de algún modo reclama su ayuda, y cuando estos pensamientos de falsa esperanza llegan a su cabeza, más se aflige y más le aprieta ese cinturón invisible que comprime su pecho desde la tragedia.
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